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Otra rectificadión 
T no leve: Noa referimos al le-

Dlnlamo o régimen ruao, que ya 
. no ea sovietlsca, ni oomunlsta, ni 

marxiata, porque do las utopias 
que eügeodraron el bololievíkis-
Qo no van quedando en la mii^te-
riosa naaión ni loa rabos. 

Aaabamos de leer la ordenanza 
de los salarios diotada para regu­
lar todo lo oonoarnienta a ia re-
tribuolón dei trabajo humano. No 
oonoeblmos dooumanto m&n re­
trógrado que éitta. Es un verda­
dero baldón para ia rapúblioa So-

' ola!, según podrán advertir pres­
tamente nnestrosleotores. 

La ordenanza ii^pooe la oleaifi 
oaoión de todos los obreros en 
ra^ón a sus aptitudes y oondiolo -
jiee. Estableoe asimismo que el 
trabajo, segúa au índole, sea re -
tribuido meoánioamente. Eütu es, 
que habrS una ordénanze de sa­
larios, en laque figurará cátalo 
{jados todos tos ofloloa oon Indi -
«ación del salario oorrespondlen 
te a oado lino de éllo'«. (Para ei 
Beñalarlaiento de este salario indi­
na como factores qus han de ser 
teni(l9« en cuenta, ias difloujta-
des del aprendizaje, ia responsa­
bilidad Inherante ai traboju, «i 
patigro derivado del miamo. ato.) 
B( obrsfo que no rioda^ei prove­
cho exigido a ia Jalase y cacegurta 
del trabajo en que baya sido colo­
cado, sufrirá diversaa penalidS' 
d^,lDClusp la re.tenoión de jios jor 
nales de quince díaa. Ensamblo, 
parael .q^a riodn rnáa, produzca 
más rápidamente y eooqgq;iie^ 
materU prima, î ^brá primas de 
prodocoióa que le servirán de es­
timulo. 

H-f afaf.fn IÍn|Basintética, él es­
quema dei nuevo régimen eoonó 
mioodela prodnooióa rusa. Nos 
quedamos iiapleodo opees , por­
que ei lector se habrá percatado 
ya de que caal todo él e? anaeró-
nloó. £ae alBtoma, en efecto, des 
oansa sobre el pHpoiplu del sala­
rio. Ahora « e n : wo hay ningún 
pensadoi^ de la aacaela católloa 
qué repute como régtteen parfso 
t o a r Balarlo; por ei oontrarid to­
dos - oon Jeves matláea dlfereo -

cialaa — übogtn por su desaparl 
oiÓD. Pues en Rusia, ya !o veia, el 
salario es elevido H la oategorfa 
da canon fundaiueiual del oomu-
nlamo. 

¿Qué debe vai- >a economía en 
el obrerc? Una aoonomia liberal, 
materiallüita y maroantillzadt, aó-
0 va en al produotor. Esta hi al 

do el grave error de la sociología 
Individualista. U n a economía 
cristiana ve en él, un^e todo, al 
hombre, y no sólo al hombre-unl -
dad, Hlno al hombre-padre de fa­
milia, al hombre célula aooial. La 
economía metalizada dice; a cada 
hombre, aegúa HU rendimiento; 
la economía eapiritualista, dice: 
a cada hotnbre, segúa sus necesi­
dades racionales y lícitas. Puea 
bien; ei comunismo ruso se retro • 
trae de lleno a la barbarie da la 
economía individual, y dice: cada 
obrero ganaráaegúo lo que pro­
duzca. Si ea aventajado y produce 
más de lo que se le exige, será re­
compensado. 81 por negligencia o 
por,torpeza produce meno», será 
oaatigado. 

No pretendemos excluir del ré 
¿imen industrial ei estimulo que 
luoita a quienes eon diligentes, ni 
el temer que acobarda a quienes 
son holgazanes. Pero sí decimos 
que hay un mínimum de exigen­
cias, nacidas al calor de) derecho 
a la vida, que es deba* de vivir y 
conaubstanoiales 0'>n la natúíale-
zarbúirnana, que htn de qiíadar al" 
margen de esa rpglamentaoiób del 
trabajo, para que nunca'se con­
funda lo que en ella pueda fsr 
aleatojriu aun lo quelmptica fue^ 
r,o sagrado, da la rnoloualidad y< 
altísima categoila que, tei^emoa 
por a«r hombrea. ^ 

Y el comunismo i uso incurre 
en ese pecado. Acuciado por la 
necesidad de intetialfioBr la' prb-
daooión, bû soá pdr todas parlas 
ai bbmibre ¿D&qoiné, y quiere en -
gi'ása'i-ta^ pata que ñufóiune de 
(hrhra y oafrfaoantdla. T se vivida* 
de lé^üe n*uoea déblana babareé 
Olvidado: de que «1 trabado po«a 
un» laei cañóla adieta a las Uyes, 
qua rigen las cuti^olu^ea 4a la^ 
rfitBbtea mer.!QanoIas. 

Y al propio tiempo, reniega de 
aú ideología eae comunismo traa^ 
noobado. Porqaa, en efecto, el 
oomnbiamo'aa ia aegaoión de lo 

Individual y la exultación del 
unlf >rmismi : es el Imperio da la 
masa-línea r̂ ûte freuta al de Isa 
unidades salientes y quebradas, 
y sin embargo, en Kiisie busoan 
y ouUlvun lu individualidad, y 
ofrecen primt^ estimulantes. ¿Pa­
ra qué? Para que los más activos, 
los ináa aptos, loe mejor prepara-
do0, puedan multlplidar su es­
fuerzo y ensanchar su potenolali-
ildad. Ha ahí un supremo llama­
miento al poderlo uuiveraal del 
individuo, como fuente de ener­
gías y semillero de vitalidades 
Mejor demOHtraoIón e que el 
Iguaiamlauto ruso de los hombres 
as una locura, no podíamos acep­
tarla. 

Bueno ea que aatae leoolonea 
cundan entre, nuestros obreroo. 
Por desgracia loa panegiristas 
del oomunlenio ruso siguen im-
partérritos t>u tarea demoledora. 
Aun ayer, comentando con uno 
da ellos eiíta rectlficaatón flágran-
te de prinolploa y deeoaducta, 
hube de escuchar estaa palabras: 
«Eao no tiene Importaneis; es 
una leve conoealóo a l^» ««igeo -
otas de ia realidad.^ Lo.ppaljquia-
re decir que,como necesitan el ea-
ppjuelo de la revolución para con­
solidar su caudillaje ante les mul-
titudea ignaras, que no han de 
vacilar en ladefaBeía del tortuoso 
ideario, por tropieao más o Mae-
nos deaaj{radi|J^le, î<lLoB•ao.8e da­
rán por enterado» y oontlaua^áf 
hablando del oomouisnio ruso, 
aun a sabiendas de que al primer 
anticbmuniata es el propio Lenl-
ne. 'P6r eeu xionvian^ platicar rti 
«román paladino'* eon tiageotet^ 
de buena Ut.y,j^tm. i>i«tarldfe4tia« 
ooaas.como aoo y la vendad a la 
pata Ifi llana. Í , . r i 

' JD*-ECÁLfOe(yrfiLO 

a Juan ííoídado-
Be^ha marchado el mi Juab. ftf 

y Rufo al de la Olalla î n&hv por 
al d{««de San Padre, oén itcánola 
paqua bicieraucel agosto oon no-
BstruSiyiea^llaman pa/qaeisevaí-
gan a Aielille, donde ioa moros 
/ti«o» de 104 tuyas. 

(Va%«D benditos daDio»!y que 
a oumpUr traa oon ia Madre q«» 

MÍ lio lee orló a sun p'^ohos, grá­
vida perdurable, IOH parló psrat 
que la defendieran y ampare-
sen. 

Oánsosvtn loaprobes míos de 
aegir con ei d'>tle qua relaja laa 
onardan de loa lomo»'; paro acu­
ciosos, sin acidia como dcü ên de 
dlr ios que tienen conciencia del 
deber. 

Cansos aoilan loe enfellcea del 
trabajar contino y recio y ago­
biaos de la calor,qu4 haceatarrar'^ 
se ai ganao en «i barbeolio; pero « 
no han de o/u/ar ooaao oobardee, 
ni lea han de ajof-ar ĵ ara llevar-
seles, ni con angt^ta han de cal-
near los sus peeboa, qt|a yo tea-
be visto dlr oon albórbola, retor • 
O adiando por los meandros, d^i 
azagador y esvapeoerse oon ê  
polvo de la argila basta traspo­
ner el acuhco de un cotarro. 

Una glásima me se -'soulló por 
las rajaduras de mi rostro barbi-
hecho, qtte me hizo de sorber al 
mi padre mirándome ojerrugadO' 
y Aosco. 

—No se llora, Pascual me di­
jo—ni gima ia tu mujer como 
una artuñ<n. 

Oéjaloa dtráe, allt ieatá ei libnor 
que yo conqulat^ da mozo oob 
Odooi'll, y a^nf q^uedo yo para' 
ayudarte a tirar pan^a al auelo^ 
que vianen concuiumiatpek^n qo» 
tenga da agam-Arnaa al híOiQiaft <y 
doblar el esplnaso; qAa d rfté 
bien y ea da ley queltf^dtfbi* j^o, 
vlfjó, ante leataiftaet,no io eátk-
rla que et iu hlju, lüioao, ía ilo-
blara ante los que hád quarlo aí- m 
fonsearae dé noaótroa, don daooa 
y dolores,'*'"^' ' "*" •̂'',"'•• '"''••• '" • 

a peinar eítél én él 'mÓVn, nÉÍan> 
tras iaÜi^irafta tiouo decía aquel 
sefibr que na* qaadaoid'a tú f jé 
a oirle parlaf%i> BitrgOB el dftida' ' 
í<antiago; «« fécanda de úíHitéf' 
oon generairte»«a"de Boldadltua) 
guapos y váHenMtM. 

Vsigan dj» U|u,8 4>»i»dUna y oon 
ai amor da ios que quedaipqa 
aguardando «n lafiladradc^. 
{^|fl^.n|o|,Ja,b«,di¿^^„. 

Bspaña, y Dloe ponga tiento en 
laa wauoa de los que Ua bBÍ|«n d» 
aballar can tierra da iiiot«a.»^ 

Por Juan d de lé» Amins», 

Ángel Ueaoyo Portatéi 


